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Un estudio español publicado
en International Journal of Ra-
diation Oncology-Biology-Phy-
sics concluye que los pacientes
con cáncer de próstata localiza-
do mantienen mejor calidad de
vida al ser tratados con braqui-
terapia que con cirugía o radio-
terapia. La braquiterapia con-
siste en colocar dentro o al la-
do del tumor una fuente radiac-
tiva (yodo 125) que destruye las
células malignas. Los mejores
resultados de esta terapia se ob-
servan en el ámbito de la sexua-
lidad, el más afectado por la
cirugía, mientras que la radio-
terapia externa es la que me-
nos disfunciones urinarias ge-
nera.

El estudio ha comparado la
calidad de vida en la evolución
de 275 pacientes tratados con
braquiterapia, 205 con radiote-

rapia externa y 135 sometidos
a extirpación de la próstata.
Los resultados, obtenidos has-
ta dos años después de iniciar
el tratamiento, indican que la
braquiterapia con semillas de
yodo 125 comporta menos pro-
blemas de impotencia y otras
disfunciones sexuales, con lo
que los consultados refieren
una mejor calidad de vida.

En el estudio han participa-
do el Instituto Catalán de Onco-
logía (ICO) y el hospital de Bell-
vitge de Barcelona, que han
aportado más de la mitad de
los 600 pacientes incluidos.
Los otros hospitales son el Ca-
pio Hospital General de Cata-
lunya, la Fundación Puigvert y
el Sant Pau, de Barcelona; el
Centro Oncológico de Galicia;
el Ramón y Cajal, de Madrid; el
Carlos Haya, de Málaga, y el
Virgen del Rocío, de Sevilla. El
Instituto Municipal de Investi-

gación Médica (IMIM-Hospital
del Mar) de Barcelona ha reali-
zado las entrevistas telefónicas
a los pacientes. La encuesta se
hizo antes del tratamiento y a
los 3, 12 y 24 meses. Se prevé
continuar con esta evaluación
hasta pasado cinco años, para
saber si los resultados se man-
tienen a largo plazo.

El cáncer de próstata es el
más frecuente en los varones
españoles. Actualmente, se cu-
ran más del 70% de los casos
diagnosticados. De éstos, más
de la mitad se abordan median-
te cirugía y el resto con braqui-
terapia y radioterapia externa.
Aun admitiendo que cualquie-
ra de los abordajes terapéuti-
cos puede suponer alteracio-
nes urinarias, sexuales e intes-
tinales, los consultados han va-
lorado la braquiterapia como
el que menos disminuye su cali-
dad de vida.

Cuando los especialistas sospe-
chan que un nódulo en el pul-
món puede ser un tumor malig-
no, toman una muestra y la anali-
zan. Es decir, practican una biop-
sia que en muy pocos casos se
puede hacer con endoscopia (in-
troducción de un tubo equipado
con cámara y bisturí por la boca
o la nariz), y que casi siempre
precisa cirugía o una punción en
el tórax para llegar hasta el pul-
món. Se trata de una prueba ne-
cesaria pero arriesgada, ya que
en el 20% de los casos trae com-
plicaciones. Sin embargo, un nue-
vo sistema de guiado del broncos-
copio, un auténtico GPS del pul-
món, permite navegar por el ár-
bol bronquial y tomar la muestra
sin hacer una punción.

Primero, se realiza un escá-
ner o tomografía axial compute-
rizada (TAC) para generar un
mapa en 3D del árbol bronquial
del paciente que se registra en
un ordenador. Es la hoja de ruta
que el especialista utiliza para lo-
calizar el nódulo y planificar la
intervención. “Marcamos puntos
de referencia que, durante la in-
tervención, van a permitir trian-
gular la posición de la sonda den-
tro del árbol bronquial”, explica
Luis Seijo, especialista del depar-
tamento de Neumología de la Clí-
nica Universitaria de Navarra
(CUN), que ya ha empezado a
aplicar esta técnica pionera.

Al paciente se le introduce el
broncoscopio por vía oral o na-

sal. La camilla donde está tumba-
do crea un campo electromagné-
tico alrededor del tórax que per-
mite seguir por el ordenador la
sonda del broncoscopio, y guiarla
por las ramificaciones bronquia-
les según las coordenadas que
marca el mapa virtual. Cuando
alcanza el nódulo, con una dimi-
nuta pinza se toma la muestra.

“De momento sólo lo utiliza-
mos para biopsiar, pero en Esta-
dos Unidos se han iniciado ensa-
yos para aplicar la braquitera-
pia en cáncer de pulmón”, expli-
ca Seijo. La braquiterapia, que
ya se utiliza en el cáncer de prós-
tata, consiste en implantar semi-
llas radiactivas para combatir
las células malignas de forma
muy localizada.

La nueva técnica para biop-
siar, que ha empezado a aplicar-
se en la CUN forma tándem con
el programa de cribado para la
detección precoz de cáncer de
pulmón que dirige Javier Zulueta

en el mismo centro. En 2006,
publicaron en The New England
Journal of Medicine los resulta-
dos de un estudio sobre la efica-
cia del TAC y el PET para detec-
tar tumores de forma temprana.
En el proyecto participaron otros
35 centros de todo el mundo, con
30.000 pacientes de alto riesgo,
fumadores y ex fumadores.

“Actualmente, el cáncer de

pulmón se está detectando en un
estado bastante avanzado, con lo
que la supervivencia tan sólo es
del 15%. Sin embargo, hemos de-
mostrado que el cribaje permite
localizar un nódulo sospechoso a
tiempo, con lo que el 90% son
curables”, argumenta Seijo. “Gra-
cias al TAC, cada vez se van a
detectar más precozmente nódu-
los sospechosos, por lo que son

necesarias técnicas para biopsiar
menos agresivas”, añade.

La realización de un TAC pul-
monar a toda la población (criba-
do de cáncer de pulmón) genera
controversia. Los especialistas
tienen dudas sobre la medida en
cuento al coste-efectividad. Aun-
que ya se aplica en algunos cen-
tros privados, todavía no hay en-
sayos concluyentes al respecto.
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OPINIÓN

N o se me hubiera ocurri-
do hacer esta pregunta
durante el primer Go-

bierno socialista presidido por
Felipe González en 1982. Y si la
hubiera escuchado de labios de
otras personas, hubiera respon-
dido con contundencia: “¡Impen-
sable, inimaginable!”. Era la res-
puesta más acorde con el idea-
rio laico fundacional del PSOE,
con la gradual secularización
de la sociedad española, con el
principio de libertad religiosa y
con el de diversidad de religio-
nes entonces incipiente. Sin em-
bargo, conforme iban sucedién-
dose los diferentes gobiernos so-
cialistas en el poder, mi respues-
ta iba evolucionando del contun-
dente “imposible” al más mati-
zado “pensable y posible”. Pero

sin llegar a la respuesta afirma-
tiva.

Mi percepción sobre el tema
empezó a cambiar durante el pri-
mer Gobierno de Rodríguez Za-
patero. Fue entonces cuando
creí posible responder afirmati-
vamente. Pero seguía sin decidir-
me. Y no faltaban razones para
la indecisión. Durante la prime-
ra etapa de la legislatura se apro-
baron leyes como la del matrimo-
nio homosexual, la del divorcio
exprés y la de Técnicas de Repro-
ducción Asistida. Contaron con
una resistencia numantina por
parte de la jerarquía católica,
que hizo todo lo posible por im-
pedir su aprobación presionan-
do de distintas formas: declarán-
dolas contrarias a la ley natural,
manifestándose en la calle del

brazo del Partido Popular, acu-
sando al Gobierno de “fundamen-
talista laicista”, etcétera. Sin em-
bargo, los legisladores de la ma-
yoría progresista no sucumbie-
ron a las presiones eclesiásticas.

Pasado el ecuador de la ante-
rior legislatura, cambió el escena-
rio de las relaciones Iglesia católi-
ca-Gobierno socialista. Se aprobó
la Ley Orgánica de Educación,
que mantenía la enseñanza de la
religión confesional, incluso con
alternativa. E incrementó la asig-
nación tributaria para la Iglesia
católica del 0,52% al 0,7%, a tra-
vés de un acuerdo blindado en-
tre la Santa Sede y el Gobierno
español, con la exclusión de las
demás religiones.

Tal situación de privilegio es
aún más llamativa estos días en

que asistimos, inermes, a la discri-
minatoria publicidad en los me-
dios de comunicación, las vallas
publicitarias y los templos católi-
cos pidiendo a los contribuyentes
que pongan la cruz en la casilla
de la Iglesia católica en vez de
hacerlo en la destinada a fines so-
ciales. Campaña que cuenta con
el apoyo explícito del embajador
de España ante la Santa Sede, el
socialista Francisco Vázquez.

Y si el Gobierno de Rodríguez
Zapatero negoció con la jerar-
quía católica y con la FERE la
Ley de Educación para la Ciuda-
danía, ahora está dispuesto a lle-
gar a acuerdos sobre los conteni-
dos de la nueva asignatura. ¡De
nuevo la jerarquía católica cole-
gisladora!

 Pasa a la página siguiente

A unque parezca difícil de
creer por lo que se lee
en la prensa, también

hay motivos para el optimismo
en Afganistán. La creciente asi-
duidad y violencia de los ata-
ques de la insurgencia armada
—compuesta por los talibanes y
la red transnacional yihadista
que les nutre— responde en gran
parte a las importantes bajas
que ha sufrido en choques milita-
res con las tropas internaciona-
les en 2006 y 2007. La insurgen-
cia ha reaccionado con un cam-
bio de tácticas que la aleja del
campo de batalla convencional y
obliga a la comunidad interna-
cional a modificar su estrategia.

Los ataques suicidas y los arte-
factos explosivos improvisados
importados desde Irak por la mis-
ma red transnacional yihadista
que ahí actúa han tenido un resul-
tado devastador: en 2007 murie-
ron más civiles que en cualquier
otro año desde 2001. Tras varios
años de rechazo, la comunidad in-
ternacional ha aceptado finalmen-
te que está metida de lleno en
una contra-insurgencia en la que
la prioridad es ganar el apoyo de
los afganos, no matar talibanes.
Es decir, crear seguridad y apo-
yar al gobierno de Kabul para que
lleguen servicios básicos a sus ciu-
dadanos. Para la insurgencia, el
objetivo es imponer la percep-
ción de que Afganistán está sumi-
da en el caos.

A primera vista parece que la
insurgencia tiene la batalla gana-
da, pero la realidad es más com-
pleja. Aparte del comúnmente ob-
viado hecho de que hoy muchos
más afganos tienen acceso a la
educación y a servicios sanita-
rios, la comunidad internacional
va trazando unos objetivos más
realistas para su papel en el país.
En el área prioritaria de la seguri-
dad, la grave crisis de opinión pú-
blica que existe en países como
Canadá o Alemania por las bajas
de sus soldados en Afganistán ha
resultado en un cambio de estra-
tegia que a la postre resultará be-
neficioso para todos.

Hoy la comunidad internacio-

nal ha empezado a dar prioridad
al crecimiento y la consolidación
de las fuerzas armadas afganas
como “estrategia de salida”. Ya se
ha fijado el objetivo de que el ejér-
cito afgano alcance los 80.000
efectivos para 2010, y en Bruselas
y Kabul se empieza a hablar en
voz baja de replegar gran parte
de las tropas internacionales an-
tes de 2014. El fruto de tal política
debería ser una presencia militar
internacional de bajo perfil que
maximice los escasos recursos pa-
ra consolidar las fuerzas armadas
afganas y cumplir con los fines
bélicos prioritarios.

Asimismo, una presencia mili-
tar de estas características esta-
ría más acorde con las sensibilida-
des de la opinión pública españo-
la. El último barómetro del Real
Instituto Elcano —en el que el
32% de los españoles cree que los
soldados españoles van a Afganis-
tán en “misión de guerra”— de-
muestra el creciente peligro de la

percepción equívoca de que esta-
mos ante otro Irak. La predisposi-
ción actual hacia una estrategia
militar alejada de las operaciones
de combate presenta una oportu-
nidad para que España proponga
un compromiso renovado desde
un modelo alternativo. El desplie-
gue de un número sustancial de
equipos para la formación de mili-
tares y policías afganos enviaría
un mensaje positivo tanto a nues-
tros aliados de la OTAN como a la
opinión pública española.

Sin embargo, un traspaso de
poder apresurado a las fuerzas de
seguridad autóctonas conlleva
sus propios peligros. Lo más preo-
cupante es la sostenibilidad de tal
proyecto (el presupuesto entero
afgano depende en un 40% de fon-
dos externos) y la reacción de sus
tradicionalmente recelosos veci-
nos a la amenaza de un Afganis-
tán fuertemente armado. La frag-
mentación que ha sufrido el país,
tras años de guerras entre etnias,

ha resultado un Afganistán vulne-
rable a la influencia de los intere-
ses nacionales de sus vecinos, par-
ticularmente Pakistán. En este
sentido, la oportunidad que pre-
senta el recientemente elegido go-
bierno civil paquistaní y su dispo-
nibilidad para afrontar constructi-
vamente la “talibanización” de las
áreas fronterizas debe ser aprove-
chada.

Otro pilar para la estabilidad
de Afganistán y la “estrategia de
salida” internacional debe ser la
reconciliación política. Fuentes
oficiales internacionales y afga-
nas ven la oportunidad real de cul-
tivar las divisiones entre los tali-
banes afganos, que no cierran la
puerta a un proceso de reconcilia-
ción, y sus socios externos cobija-
dos en Pakistán, que no quieren
oír tal cosa. La jerarquía talibán
afgana ha sufrido bajas significati-
vas en los últimos años y unos
6.000 talibanes de menor rango
ya han cambiado de bando a tra-
vés de un programa oficial del go-
bierno. Ahora faltan por desarti-
cular redes enteras de talibanes
dirigidas por comandantes de pe-
so, esfuerzo que requiere una ma-
yor inversión en garantías e in-
centivos para los desmovilizados
y una cooperación más estrecha
con Pakistán.

En Afganistán no se trata de
fortalecer un Estado frágil, se tra-
ta de construir un Estado prácti-
camente desde cero. A pesar de
algunas noticias contradictorias,
la realidad es que la mayoría de
los afganos sigue apoyando una
presencia militar internacional y
que el Gobierno de Kabul contro-
la 146 de las 154 capitales de dis-
trito del país. Desde 2001 la comu-
nidad internacional y los propios
afganos han cometido muchos
errores, pero parece que se em-
pieza a aprender de ellos. En tan
significativa encrucijada, España
y la comunidad internacional de-
ben seguir apostando por el cami-
no hacia una estrategia realista
con fines políticos claros.
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